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€OiNÜÍ€IONES 
El pagd será siempre adelantado y eu métálicA 4 ea lelrM de 

fácil cobro. ~ Corresponsales en París, A. L0rett«,ru« C»imMtÍH 
61; y J . Jones, Faiibourg-Mootmartre, 31. 

M W i N • S Y BERHAMUiNTAS 
Î arA lî a ipiuas, laB fandicipn^s. obras 

Áridos de doble véî tedéfa, Bombas de 
gran rendimiento, {Máquinas para panade-
Tum, liorias eftiMoiiites. 

Bepeoi^lldurt en c»tidfir«s y mAquipai 
de vapor, cables de abacá y metálicos, 
Tia fSrrea con sus waijonteías, platafor­
mas y dtMBás aoo««BortOft, curruas, «tcé 
tera, eloéiera. e 

Baif̂ vl<i'* y jCaJfii) pa-a caudaleí 
Exoel Mit«» refiMunciiia sobre 1K bon­

dad de naéstros'ai (ÍRDIOS. 

CAMILO PÉREZ LTTRBE 
I?. CASTELLINI ti 

La h\ja da 
Palma el viejo. 

• - j . . ' • 

pQué liermoSfi era Lui*a, la hija 
del viejo Palma, el pintor vone-
oianol 

Goií.ndo en las aterciopeladas 
mejillas d« la niuf'lia(^ha ttoreció 
la dócirno^ulnta primavera, el ar­
tista se arVodílló delante dé su hi­
ja, como si en ella viese la obra 
mas perfecta de la Naturaleza. 

—Luisa-rdeda el viejo-r-hermo 
sísimo lirio de mis amore^, des­
prendido sabré las azules anclas de 
la ideal Veftiecia; In gtoria ba de 
ser iQfltilta. La tmad«ínnai» que he 
de pintái' páfa la iR'edeodon,» se 
rá tu iraagón, hija mía;! 

Y lo será, porque tu rostro ado-
ralile, e« !•« ima^jen l;errena de las 
vírgenes que allá en el «'ielo, ro 
deán el Trono d«l Señor. FA pro de 
tus caljellos, descendió del éter <'o 
mo ury'?'ayo de <»mor; l.« Hamaque 
centellea éii tus ne^íros ojos* es la 
llama divina que en la serena no­
che, ^^cíenden los angef«s en sus 
trípodes (le óliano y plata... 

El viejo Palma pintó la «Maion-
na.ffíiloriOcanJo alarle ó iumor-
UUĵ ando a Luisa.. 

La Vir-geu auareiña 3ol>re el lien­
zo radiante de amor y de .v^dad. 

Goncduido el nuadro, la ingrata 
hija huyó del hogar, lantando co­

mo uñ ráiseñor que escapa de la 
jaula. 

«jAh!—exclamó Giorgione, al co­
nocer la celestial criatura. ¡Qué 
incomparableobra maestra saldría 
de mis manos si Luiáa'ifispirara mi 
genio!» ' 

Los pinceles de Giorgione pudie­
ron, al fin, copiar aquella cabes» 
de líneas purísimas y aquel seno 
sin par: su «Muerte de Lucrecia!» 
asombró al mundo. 

Un día Tiziano vio á Luisa, tíl 
pintor inmortal dijo: ¡Si este ángel 
replegando sus alas,'descendiese 
sobre mi estudip, caería de hinojos 
auleél .y lo adoraría, y, loco de 
amor, haría pedamos mis pineeleí^! 

Luisa fue al estudio de Tiziano, 
y el gran pintor la adót^d, eb efei?-
lo, pero no destrozó, como áécít^, 
áus pinceles. D&Spués de haber res­
pirado ambos los perfumes embria­
gadores de una aurora dé ámór, el 
'i'iziano retrató a Luisa, dcuUándo 
por entonces, cuidadósárti^nté, su 
obra. 

Al cabo de algún tiempo, el su­
blime artista exponía á los vene­
cianos una nueva creación de su 
genio. Luisa, la celestial <rrtadon-
na» de Paltna el viéjb, la pudoro­
sa «matrona» romana de Giqí'gio-
ne, habíase convertido sobre el 
lienzo en esplendorosa «Venus,» 
vestida de transparentéis aguas. 

El arte mató al amor en el co­
razón del Tiziano; pero Luis^ era 
muy hermosa... y esto la consoló. 
Ei reino de la gentil veneciana era 
de este mundo, y . reinó en él. 

Una lacle, al sonar el tocjue de 
oraciones en la iglesia de la Re­
dención, Luisa atravesó lenlamen-
le los umbrales del lernijlo. Los fie­
les al verla, exclamaron: yallegó, 
al lin, la Magdalena nrrepíMiU.ia. 

Con incierto paso cruio la,her­
mosa el casi desierto Leipplo y fue 
a postrarse ante un altar. Murmu­
ro una oración y alzo después del 
suelo aq^í^lla su beUisim'a'mirada, 
posándola dolorida en la i^'-' ' " mülñ-

gura de la santa «madonna» pinta­
da por el viejo Palma. 

Un lejano recuerdo agitó tem­
pestuosamente su corazón, c ilu­
minando como un relámpago loila 
su existencia, conmovió su sur, y 
cayó desvanecida. Un hombre acu­
dió presuroso en su auxilio. Aquel 
hombí'e era el Veronés. 

Dos años más tarde, el Veronés 
exponía el célebre «ca[)olavoio,> 
que había de constituir una de sus 
más legítimas glorias. Luisa ai)a-
reció en el cuadro en toda su ra­
diante hermosura, reclinada en 
una piel de tigre. 

Sobre las sienes que sustentaron 
virginales tocas, ostentábase alio-
ra la corona de verdes ¡)ámpanos; 
en aquellas manos, que no pare­
cían destinadas sino para sostener 
castísimos emblemas, brillaban la 
dorada copa rebosante de todas las 
embriagueces de los sentidos, y el 
refulgente tirso de la «bacante...» 

íExtraño destino, en verdad, l\ie 
el de Luisa, la hermosa hija do 
Palma el viejo! 

X. 

La beligerancia 

No ba cansado sorpresa por lo ines­
perada; al contrario, desde que se puso 
A disottsióa euel senndo de Washin^ t̂on 
la caostióD da la beligerancia, supusi­
mos que seria reconocida, dxdas las co 
rrientes deafeco da aqu>)llo8 senadorMS 
bacialosmisurables qut* on las runnl̂ U'is 
de Cuba cometan toda clasa do crímanos. 

£}1 bücbo se ha consumado; el süinuda 
americano ha pisoteado las leyes intei-
nacioualas apiobaiuio la proposición <io 
belifferanoia por muchos votos oonira 
seis; entre la amistiid del antropófago 
Mtieeo, del traidor Gómez, rtal bandido 
Bttgrino Alfonso, .ÍBI listídüdor Lacret, 
d-ú capitán de bandoleros Tuerto Matos 
y de tantos otros delincuentes cotBO pu­
lulan bombreAndoüe en los cumpos de 
Cuba, pogaudü fuego ü los ingenios y A 
los poblados, ahorcando A los penijiSíila 
res quii puimuneccn flules á la patria, 
injuriando a las maj.eres y basta asesi­
nando á niños inocentes indefensos y ln 
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amistad do Ksp.iDa, hn pref^ridí) l^ de 
aquéllos. De «Irf liuL'stirt iiidignaoión. 

La noticia del reconocímionto ha cau-
•ado sensación profund.i y aunque ea-
perada, lia sido tomada al principio co­
mo brom/i de mal genero; pero «ote e! 
despacho tólegrAflcó que da cuenta de 
tal sueeso, hemos tenido qno rendirnos 
A la evidencia. 

Dicho telegrama ha sido recibido á 
IHS diez do esta ni iflana on el Círculo 
Meroantíl, y dice Ibsiguiente: 

.̂ fttdrid 29, ;i'15 m. 
Senado Washington, después largos 

discursos apoyo beligarancia, aprobó ésta 
por sesenta y cuatro votos contra sois.— 
Fabra.» 

Ayer ftie «probad.» la beligerancia y 
ayer fueron dlSueltas las Cortos. 

¿Qu3 liarJ nbora el gobierno? 

GAlf^JLltlSd 

Con una trenza^ al morir, 
quiero qiie mis manos t;ie¡xx, 

•formada tOíiVifi'bábellni 
de mí esposa y da'bii madra. 

Nos pendremos' muy cerquita 
para repetir los dos, 
aquellos viejos séirótóii, 
que tú sabes y sé yó, 

III ; ^ 
Anda y no té pongas raolíos, 

ni quieras que yo reoojí» 
lo que no han querido otros. 

Nanea laca transparente 
el cristal de tu veh'taília, 
qué lo eib'pánan' oárdá i estante 
tas suspiros y tus lágrimas. 

N. Dicus de Eacovar. 

TIJERETAZOS 
En la redacción da un pei'i(}diC9 fran­

cés ba sido expuestii una bandera espa 
flolrt, que se supone tomada por los se­
paratistas cubanos A las iro^i,3 ljaal|is. 

Nadie se dará cuenta de eailo mila-
. g r o . •• • , '•,• , _ 

Porqu(? h.ista ahora no hay ejemplo 
de que los que huyei;: ("f̂ ^n Otr'a, jiosa 
que tierra para ccrrer. 

Ycotrab lo* róbéM'es léüiíba sisWpro 
tan' -dé tuida.... ' 

Lyice an {>erl\idiedV 
«Hasta la fecha, Ui fataraa oleeiilonet 

no hiíb preoíóapadd ft nadie mái qae á 
los CttiidtdWtbt mliJiiáieH l̂es, A quilínet 
se lié'tfá'deí-igcadotittdlsítlflw 'ea^a ei 
taaeión gaográflcu ¡¿fiioratt todavía.» 

Patíá'no cr'ea el colega qtt/'pasara de 
ahi la preoícapa'cióa. ' 
•̂  Y si ttcí al tlétíipo. 

Él cuerpo elfel¿toral sábo ya á 'qaé 
ateutírie en óuestióu de elecftlonWí'y «o 
juega. 

Ni los tdlos dol telégrafo estafa'«iza­
ros." 

El ultimo robo imporúnte cometido 
cúii déséártí sla 'ígaat, es'el V^Há'i&do 
en la linea telegMcá da VtliakÁ^iilb A 
'Orcerk. '' "••• \''"^'' 

Nada meno6 <|ae óéhd klfóm'etî e*' de 
nlatúbt-á haíi dey¿brg¡i(llo lól ikdMM es 
la meufelobadalíáia. >' o > 

Y so'16 h'áQ'hbvkdo deepaéíV' ' ' 
Come de (ióytti'úa'tíre los c&bok'M bao 

sldí) habÍdo¿: "'•; ' ' 

Lo déla \inea dâ  Barceloiia, fíq«(, Vf̂  en 
hjjstofia, Pebe l^lwr pp^^lU t̂ l̂ f̂ i «m-
ple«,do de «nrrfsos p<j(<?o,.s!«flrm)pl<jj|̂ , y 
o^ft ve» q^p /íim^, oft, \?ltiste, 4,-ff»v*« 

Ií»«ft fiqC"?- RW;«A-J'%t^»ii1^.-'íf'e'o 
•LaB Provincias de Levar.te /̂il̂ jkfqjl̂  ie 
fi|ltai:99,«^iB,V|(?^^.j^S<í'̂ ^ííft4»Mí«*"* 

Despuéa lo poao otrq,.?|iííjJ%,^lí^,^gaal 

Y ,abor«!̂ ,líU%,y,,iPClía cl̂ jfjp^ >M», • « -

eat^ cí̂ Mjfl̂ p̂ ennentf». ,̂ py^f;jdo jî ^^^^ 
^ u,n,f ^ijsj^pjfa, aiíjj.a^rw- qa^,^f|||.fola 
baya llegado A su dirsiino. ,,, 
. ; .̂ jco es, |iĵ m!̂ i>>c vefgonsoao,̂  pero, 
por la (̂ uu se ve, justniupii oondoivv'os A 
vergíj,en3a cpntíniv».y d,ebf»mqi iiuos. ha­
ciendo. 

NOTAS 
El ple!̂ o político <̂ ue lletNt)!>a el go 

bieruo eontra los p-irtidos de opoaíoiúo 
ha sido ganado por aquél. 

La dl,aolijci(5n as ijiijiech». A>«r flr» 
lourato' la keliíV Regeute y boy rao el di' 

)4*«-w.««a«44Vt>fl ft>»uiMi;U*ijyimianii>a»>tfjfa¿«..t'.>inwrttTnWMB»Mi HHHHHB 

«geute y hoy 
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TatTH tarde cuando! F»ri;ei«>l,l«^é aquulla pijama 
nocti« A 1H cas» de campo de so tioiaiacontr^ A tnis-

trtitn Ti-votplewtr. en lasda, sentad» delante díl ,pi.a-
•o; •mixS ain hacer raido y comci «Ha t̂ o |o sintiera, 
continuó cnntjindo y acomp:inAndoa«. ; 

Su Tul Pi-a i¡'n dul«t y t«Q lloiM>, su gusto lau puro, 
«Ia#̂  Forrera, que era ioteligenie, en la músicji,. se 
qa»dó inmabU de sorpresa y de pUcep. 

Apesar de la f.imilÍHridad que tnnia sn la oasn,.dan 
d* báfoift pasado alt̂ pnoa dia^ aeguidas, jam^ habia 
oido toMr A sn tia sino («a oAntipos y en a|C)ael in*-
mento oaaubft en» de Joa roaanoas qno astabfo mAs 
•n boga 

R<;;pDti|iainent«, p)>fn<'i<''̂  que tfl an;«rn»ci'^ient* le 
abogaba l.i vo(s,,,í|«ilé:dto p.ri)«to,.Be.ToJvi(J y «ji surps-
tro 8« vaia on« «spresióo lan eloctient? de emocionas, 
qtt« Ferrers le qu«d^ como clectrizadoj; ,;.,, 

Vo era hombre A qaiun le picara la cnriofidad ĵ̂ or 
úiugana cosa <iuft no le bnbiera, cof̂ ropyido dir^cl» 
ó iodirectamente; pero estaba aniiaso de eonocar A 
aquellJK mugar j6vf!n, ¡bermoía y melapcóllca» ICn su 
semblftBie babilu«l so vei* impiesa aqublla r^íigna-
ciAi» qua ss '.« sellnl «vidente de, un ri>c(jerdo acefbo 
y duradero; un corazón mnrchito antea da, tiamp» ha 

i-blaba'̂ êB SBS ojos, en saspuri/^an en ji^f mpyjmiantos 
MíriÉtaaiy íABfsmtdi». fitn embargiO, ,,î lja .itojppliaiaua 

trancados del»ares con ana regnlnridad apacible y 
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«Soy con la más alta con;4Íderŝ CiéQ, vaea.tre luAa 
sincsro aliado,--Saxiuügam.» 

—Muy bien! poned ahora eu el sobre, «privada y 
coafluebaial»; y eliviad U «pistola por Hu espreao A 
la «villa» da mi tio. 

—Así s« burft, mfqaerido Lumlay; venid á yerme 
éuandó todo se haya árrtf^ladú. 

Bstoy tan cootfeiito coii la invención col&o podéis 
eStai-ro vos rülsmo; raitlmente exilstts para ho'óor nties-
tro. ¿Creéis que ésté'asüota áe arreglarA como désea-

• mofiP' 
—•Na I© dudo. 
"Bieti,-Hdiüs. . Florencia tiene sianlipre muoko 

gusto en VcrOe; diea qué nadii le divierte tadto Como 
rus, y sato en olla es dd blojgio, púr̂ tke es tttla mU' 
ohactia muy extrafis, e« un Timón oou zaga­
lejo. 

Salió lard Saxiabgam. «Fioranaíu tleue nmoho 
f oate en verme» .decía Lamie)i pouiéudosa laa ma 
Opa atrAs ŷ  pu^oA^dose por la sala A pasos laigos, mi 
segundo piau empieza á mostrarse :rÍ8Ueno 4 ¡a som­
bra d«l prlíuilivo. , 

Si yu lugru alejar todos los demás pieieudieates do 
mi hermosa prima UusU «j inc!Uunto,qae mi aituadén 
me permita declararme ^v^^'tf'i t̂ Mr:; 40̂ ''*«< q4iz&* 
podré hacerme dueño del par,t|idp ,n í̂¡j|)r de las tres 
reinos: «Animo, mi vallante Ferrers, Animo.» 
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una influencia desprovista desnudamente ó de rasóR, 
sii|Q,,la influnp^ia ortodoxa, Ic^nl, de la considera-
ciíj;j, día, I.Tfofittiíia etc.. 

Tenía poder para hncer uomlirar, uno por lo tne-
noH, (le los dos representantes d" una ciudad'y, casi, 
casi al diputado deun condado: 11 lemáa bon'\in poco 
de actividad que pusiera por su narte, tenlA La certe­
za de hacer inclinar !a bal.\u¿a .tn tres «bth'gs», on 
oaso de que hubiera aloücioiiesi'oftidiais'y diputadas 
per los punidos • • >-

El ministerio se hallaba' cuit ftiiift'C, siii eíubargo, 
le era perjudicial perder uir)|Wi'iHiarIo" qS'ifiaiitf'aD-
tances'h:cb'a manHestad'ó' tabfó"éit!lo','pí8i*iííé"él ejeto-
plu do la deserción siempre tfts Iriobfajioso.' A(̂ .aedf4í'%na 
vacante onla CllUdad qa« ' casl''ér« ' ¿fib^^íada por 
Templotou; sa prájenté ' nn'* CRÜÍfidirta dtei "¿ilHldo 
opuesto, y con gfáídde aédJInb'rS'y háktáiéoti'ftoauho 
terror pfltñíco pot'pWrttf d¿l íeérétá'fití' dé la^téiorerla, 
Templeton no le opuso ningún candidató'f'j'.íírtítré 
ditó'so <!(QedÓ' atWfinecidO;' l.,eTd' SWíî t̂ WgUií' corrié 4 
ver A Lniuley Ferr̂ Vs', '•'• • ^ '' •: s 11 • 

— Que as esto'j'quei-ido ^migo? qü'4'h'a<«i vuestro 
lio? Wriiííi'enios esa plafci "ide e» uno'd¿'*̂ Htte{¥roa 
ati'tíicbé^atáien'tóa; ya sé Ijím casaue' las apá'ea-
fiVCI thS 

ho estáis viuudo; habéis obrado tnal coD mi tio, 


